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			SINOPSIS 




			 




			El libro está escrito con un estilo muy personal y una estructura cronológica; Àngela repasa su infancia y cuenta cómo empezaron sus años grises, cuando de repente, de un día para otro y sin saber ni cómo ni por qué alguien la eligió y la convirtió en el objetivo de las burlas, las presiones y los insultos. Àngela cuenta cómo sufrió todos aquellos abusos, y cómo además todo se complicó cayendo en la bulimia, algo muy habitual en estos casos, pues el bullying suele derivar en algún trastorno alimenticio. Culpabilidad, miedo, tristeza, falta de autoestima… Àngela, como sucede con todos los niños que sufren bullying, se encontraba en un pozo del que parecía imposible salir. Ahí es donde ella cuenta de qué forma logró reunir el valor suficiente para confiar en alguien que la ayudó a hablar, a denunciar, a pedir ayuda… y anima con un discurso sencillo y claro a todos los que estén sufriendo abusos a hacer frente a la situación.


			Con su historia Àngela demuestra que es posible pintar de color lo que empezó siendo gris, y que de todo se puede salir. 
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			Tenía muchas ganas de enseñaros una parte de  mi vida fuera de las redes. Una experiencia que  me marcó y que, desgraciadamente, cientos de  vosotros también estáis viviendo en estos momentos. 




			 




			Sí, hablo del bullying. Han sido muchos los mensajes que  me habéis enviado sobre el tema y espero haber podido  ayudar a algunos de vosotros. 




			 




			Este libro me da la oportunidad de explicaros mi historia. Al leerla os daréis cuenta de que no estáis tan solos  como podéis pensar ni sois tan diferentes como algunas  personas os quieren hacer creer. 




			 




			Descubriréis que detrás de mi sonrisa hay muchas lágrimas. 




			 




			Pero  también  hay  muchísimos  momentos  de  reflexión  que me han ayudado y me siguen ayudando a ver las  cosas de otra manera. Y algo que he aprendido es que la  felicidad se tiene que trabajar: no es un premio que te  toca en un sorteo, sino una actitud ante la vida que  requiere un esfuerzo. Que no os engañen esas vidas  fantásticas y maravillosas que veis en las redes, seguro  que esas personas también pasan por momentos no tan  buenos, pero  esos  no  los  muestran. Todos  tenemos  que agarrarnos a las pequeñas cosas que nos da la vida  y que son las que nos hacen grandes y felices. 
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Descubriréis que detrás de mi sonrisa hay muchas lágrimas. 




			 




			Mi historia empezó con el divorcio de mis padres, o quizás  un poquito antes. En casa, como os podéis imaginar, no  había muy buen ambiente. Por suerte, mi hermano mayor  se esforzó para que esa situación no fuese tan dura para  mí. Cuando mis padres discutían, mi hermano me llevaba  a su habitación para jugar a la PlayStation, y así con los  disparos del videojuego no oíamos nada… ¡Supongo que  por ese motivo me gusta tanto el GTA, ja, ja, ja! 




			 




			Poco después, mis padres se divorciaron y yo me quedé con mi madre, a la que adoro. Es la persona que más ha luchado por mí, prácticamente todo lo que tengo se lo debo a ella. 




			 




			En cambio, la relación con mi padre no era tan buena, y supongo que eso me afectó. Cuando algo va mal y no  haces nada para cambiarlo, te hundes en un mundo gris. 
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			A medida que yo iba creciendo, la relación con mi padre  empeoraba. 




			 




			Cada vez me sentía peor, y aunque yo lo negara los demás  lo acabaron notando… y eso tiene dos consecuencias. Hay gente que intenta ayudarte a estar mejor, y hay otros  que, al ver tu fragilidad, aprovechan para hacerte todavía  más daño. 




			 




			
Así fue como empezaron mis años grises, pero al final conseguí pintarlos de color. 




			 




			De todo se puede salir, y en este libro os voy a explicar  cómo lo hice yo. Ojalá os ayude. 
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			A veces hay un momento en la vida en el que las cosas empiezan a cambiar. Algo se tuerce y todo va a peor. A mí me ocurrió muy temprano, tanto que, si os soy sincera, lo recuerdo vagamente. 




			 




			Como en muchas otras familias, mis padres se separaron. 




			 




			Yo tenía cinco años y en casa la relación entre ellos iba mal desde mucho antes. Eso nos afectaba a todos. Mi madre y mi hermano mayor hacían todo lo que podían para que yo fuese feliz, pero lo cierto es que me acostumbré a vivir en una montaña rusa de emociones. 




			 




			Cada familia es un mundo y cada divorcio también. Hay parejas que se separan de forma amistosa, otras con indiferencia y otras con odio. 




			 




			No hace falta que os explique por qué el odio es la peor opción, ¿verdad? Basta con que uno de los dos se aferre a ese horrible sentimiento para que haga un daño terrible. 




			 




			Y el daño no es solo para la expareja, sino para toda la  familia. Y muy especialmente para los hijos. 




			 




			Con el divorcio vino una época de inestabilidad física y  emocional: ¡imaginad que en un año llegamos a pasar  por siete mudanzas!  




			 




			Pero eso no era lo peor. Lo peor fue que yo, una niña  pequeña, me vi obligada a madurar de una forma muy  brusca. Tuve que conocer de primera mano los juzgados, los juicios, los abogados, y afrontar un divorcio complicado. 




			 




			A una edad en la que todos los niños deberían crecer  conociendo solamente el amor, el cariño y el respeto, yo tuve que aprender otras cosas mucho menos bonitas. Cosas feas. 




			 




			
A veces me sentía atrapada, como en una  cárcel. Prisionera. 




			 




			Tenía  mucho  miedo  de  que  nos  quedáramos  sin  casa, pero sobre todo tenía miedo de que mi madre sufriera  más de lo que ya sufría. Y por eso le contaba lo mínimo. 
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Yo tuve que aprender otras cosas mucho menos bonitas. Cosas feas. 




			 




			Bueno, para ser sincera, no le contaba nada. Quería  protegerla porque veía que se mataba a trabajar para  llegar a todo y porque lo que estaba pasando le dolía  muchísimo. Yo no quería preocuparla más. 




			 




			Cada vez que me tocaba pasar el fin de semana con mi  padre, me ocurría algo. Siempre tenía dolor de cabeza o  de barriga: un malestar intenso que atravesaba mi cuerpo  como una espada. 




			 




			A pesar de que yo no me encontraba bien, mi madre me insistía en que fuera a ver a mi padre porque no quería más problemas; el divorcio estaba siendo muy complicado y no quería que él pensara que se inventaba excusas para no llevarle a la niña. 




			 




			
Y la niña, que era yo, lo pasaba fatal, porque mis dolores no eran excusas ni invenciones. Mis lágrimas no eran de mentira. 




			 




			Me sentía cada vez más atrapada. Como me ponía enferma  tan a menudo, mi madre me llevó a que me visitaran casi  todos los especialistas en medicina infantil. Me hicieron  muchas pruebas, incluso un electroencefalograma. Pero  los médicos no encontraban ninguna causa que explicara  lo que me ocurría. Era mi sufrimiento, que se manifestaba  como podía disfrazándose de dolor de barriga o de cabeza. 
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El cuerpo es sabio y nos demuestra que  el sufrimiento no debe ocultarse. 




			 




			El pediatra le dijo a mi madre que algo no iba bien, y le  preguntó en varias ocasiones si había algún problema  en casa. Naturalmente, como en su casa no había ningún  problema, ella le contestó que no. Mi abuela le decía: «A esta niña le pasa algo», pero mi madre le respondía que  no ocurría nada anormal. Porque yo seguía en silencio. 




			 




			Y no podía saber lo que yo estaba viviendo porque yo no se lo quería decir. Quería guardarme todo ese dolor para mí, no compartirlo con ella. Lo último que deseaba era hacerle daño a la persona que más me cuidaba y me protegía en el mundo, y no me daba cuenta de que, al callarme, no le hice ningún bien. Ni a mí ni a ella. 




			 




			Pero, claro, era muy pequeñita y no sabía cómo puede  cambiar la vida cuando se pone difícil. Luego lo fui  aprendiendo. 
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